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			EL INICIO DE TODOS LOS CAMINOS

			En numerosas ocasiones, oímos a las personas de nuestro entorno hablar acerca del amor o de sus propias relaciones de pareja. Están aquellos que nunca han tenido suerte en el terreno amoroso y los hay que encontraron a su amor verdadero en esa primera relación que iniciaron. 

			Los primeros piensan que el amor es caduco y que tarde o temprano acaba consumiéndose, y los segundos aseguran que el amor es algo eterno y duradero. Lo cierto es que ambos no se alejan de la realidad, por más extremos que sean sus pensamientos.

			No existe una verdad universal que nos garantice qué es el amor, ni si estamos eligiendo bien a nuestra pareja y, mucho menos si esta será la definitiva.

			Tres caminos y una noche de San Juan pone de manifiesto que el amor no es algo estructurado o que pueda planificarse.

			El sexo, la raza, la edad o la cultura de las personas pasan a un segundo plano cuando dos corazones se impregnan el uno del otro.

			Las tres mujeres que protagonizan esta novela tienen en común ese deseo de amar y ser amadas de manera recíproca y también comparten las dudas que siempre genera el amor en los seres humanos.

			Por eso, querido lector que sostienes este libro en tus manos, te animo a que, tanto en terrenos de amor como en el resto de ámbitos de la vida, nunca dejes de soñar que las cosas saldrán como tú quieres, pues soñar no nos distrae del mundo, solo hace que la realidad sea más llevadera y motivadora.

			A los soñadores y soñadoras como yo os deseo que vuestros sueños se cumplan, pues soñar que algo es posible es el primer paso para que ocurra.

			A los que encontrasteis el amor y aun lo conserváis, a los que lo perdisteis u os fue arrebatado de alguna manera o a los que a día de hoy seguís en su búsqueda, espero que disfrutéis del camino y que el destino sea mejor de lo que esperabais, pues siempre el inicio de todos los caminos es la constancia y la ilusión y ese deseo implacable de seguir soñando.

			Camino I: 

La tierra que gira.

			GEA, LA ANTIGUA TIERRA

			Gea es un nombre de origen griego; en la mitología de la Antigua Grecia, la diosa de la tierra recibía este nombre.

			En el primer camino, la diosa Gea es una mujer de 25 años, con el pelo negro y corta melena, de estatura media, con ojos marrones, casi color de miel.

			Sus ojos suscitan poder y una personalidad fuerte. Viste siempre con colores oscuros, tonos tierra, grisáceos y negros, calza tacones altos y lleva muy pocos complementos, tan solo un collar que adorna su fino cuello y que no se quita por el valor emocional que tiene para ella.

			Es una mujer práctica, decidida, inteligente, tradicional y de principios muy arraigados, constante y metódica en todo lo que crea. Siempre supo, desde niña, por dónde quería guiar su futuro, cómo sería su casa de ensueño, su hombre ideal y hasta el color del que pondría las cortinas del salón principal.

			A pesar de su seguridad aparente, es una mujer inquieta, a la que le cuesta verbalizar sus emociones. Suele demostrar su afecto a través de acciones.

			La historia de esta mujer representa el convencionalismo de muchas personas y el miedo a dejarse llevar por las emociones que no controlamos. Como su nombre indica, es una mujer de tierra y, como el elemento, no dejará de girar, por más que luche en contra de su propia naturaleza.

			La protagonista inició sus estudios en un centro primario de la ciudad de Murcia, en el barrio de La Flota, en un colegio de alto prestigio escolar, continuando su vida académica en un centro interno de la ciudad británica de Londres donde realizó sus estudios de bachillerato en inglés.

			Volvió a su Murcia natal a los dieciocho años para empezar a estudiar la carrera universitaria de Ciencias Empresariales en la Universidad de Murcia.

			Siempre se le dieron bien los números y las cuentas complicadas. Fue una de las mejores alumnas de su promoción universitaria, terminando sus estudios sin repetir ningún curso académico, llevando a cabo prácticas empresariales en una gran empresa de alimentación muy conocida a nivel regional, cuyas oficinas estaban situadas en la plaza de Julián Romea. La empresa estaba dirigida por Román Carriel y sus brillantes notas la colocaron en uno de los despachos principales de la misma como contable y administrativa.

			Además, su estancia en el centro interno de Londres la había convertido en una mujer bilingüe, que dominaba al milímetro ambos idiomas, podría explicar cualquier operación financiera en ambas lenguas, siempre y cuando no tuviera que implicar su parte emocional en ello. Su lenguaje eran los números.

			EL HOMBRE IDEAL SE APELLIDA CARRIEL

			Apenas llevaba cuatro meses en la empresa cuando conoció a Iván Carriel, el hijo mayor de Román, el dueño del negocio. El joven Carriel es un hombre alto, con el pelo negro azabache, la piel morena, los ojos oscuros y, al igual que la chica, tenía una mirada que impone respeto y poder.

			Acompaña la dureza de su rostro con una indumentaria de trajes caros, elegantes y camisas de tejidos suaves —o eso pensaba la chica cada vez que le veía entrar por las mañanas en la oficina, imaginando cómo sería el suave tacto de sus camisas y la piel que esconde bajo ellas—. Iván no era físicamente el hombre más atractivo con el que Gea se había cruzado en los últimos años, pero con el comenzó a aprender un lenguaje desconocido para la chica hasta ese momento, el lenguaje del amor duradero, seguro y sereno, un amor que como cualquier emoción no puede materializarse ni explicarse mediante números.

			 El elegante hombre, coqueteaba con ella con la sutileza que le caracterizaba y la tierra se dejaba mover, siempre y cuando la dirección a la que la llevara el hombre fuera para ella la correcta y la que deseaba.

			El lenguaje que ambos hablaban en terrenos de amor conllevaba con él fidelidad, honestidad y unión de pareja como algo eterno y sólido. Por eso, entre recibos, llamadas en espera y jornadas de trabajo, se fue forjando, una pareja que, a ojos de los demás, era perfecta. 

			La relación sentimental que empezaron ayudó bastante a que el contrato en prácticas de la chica se prorrogara hasta indefinido, aunque ella se esforzaba a diario en demostrar que el puesto que tenía en la empresa se lo había ganado con esfuerzo y constancia.

			 El «siempre juntos» llegó tras dos años de noviazgo formal. Iván reunía todas las características que la chica buscaba en un hombre. La complementaba como mujer en todos los aspectos, y eso para ella era motivo de decir «Sí, quiero», dos palabras que pronunciaron con todas las consecuencias de estar unidos por siempre y ante cualquier impedimento.

			Contrajeron matrimonio en una boda con todo lujo de detalles, invitados con un alto poder económico, accionistas de la empresa, miembros de la numerosa familia Carriel, y también la humilde familia de Gea, a la que la chica adoraba sobre todas las cosas.

			Tenía unos padres que le habían inculcado unos valores que ella sabía cumplir a la perfección, pero, como en todas las familias, siempre hay una excepción que rompe la norma establecida.

			En la familia de Gea, esa excepción tenía nombre femenino: Helena, que también había sido motivo de guerra para sus padres, además de la hermana mayor de nuestra protagonista.

			Tras la lujosa y tradicional boda, el matrimonio disfrutó de dos semanas de intensos viajes por Europa, empezando de avión en avión un matrimonio y un futuro prometedor y deseado por ambos.

			CONSTRUYENDO NUEVOS SUEÑOS

			Tras volver de la luna de miel, el matrimonio comenzó a vivir en un lujoso piso del centro murciano, en la zona de la catedral, mientras empezaban las obras de una casa en un terreno de Román Carriel, el recién estrenado suegro de la chica.

			La ubicación del terreno estaba un tanto alejada de la multitud de la ciudad, en el pueblo de Beniajan. La obra de la vivienda iba despacio, pero ellos lo preferían así, querían que cada ladrillo que colocaran fuera puesto en el lugar preciso y que el conjunto de todos formaran una vivienda acorde a los sueños de vida en común que tenían.

			En mitad del proceso, disfrutaban de los primeros meses de su matrimonio: hacían el amor a menudo, salían de cena, celebraciones y compartían reuniones y viajes con un amplio grupo de parejas y amigos de Iván; una vida social más lujosa de la que Gea hubiera imaginado, pero estaba feliz, ya que si le hubieran preguntado cuando era una niña cómo sería el hombre de sus sueños y su ideal de vida, hubiera descrito a Iván y la vida que empezaba a compartir con él.

			Transcurrió un año y medio de matrimonio entre triunfos laborales de la mano, horas felices de una pareja e infinidad de sensaciones que se grabarían en la cabeza de Gea por mucho tiempo que pasara.

			La culminación de ese tiempo transcurrido fue cuando la pareja recibió las llaves de la vivienda que compartirían.

			La casa quedó preciosa. Los alrededores eran de ladrillo visto color rojizo que se encendía con los rayos de sol de media tarde. Tenía un jardín amplio con pequeñas parcelas de un césped recién plantado y una valla blanca y roja que rodeaba toda la vivienda.

			Cuando entraron dentro de la casa, podían ver como la parte de abajo era casi en su totalidad el salón principal, con muebles de madera macizos entre los que había una enorme mesa para muchos comensales, con sillas del mismo material. Alrededor de la lujosa mesa, las lámparas eran de cristal y caían del techo como gotas de agua enlazadas unas con otras. El salón conducía a una terraza interior donde se veía crecer el césped del jardín.

			Para separar el amplio salón, en el mismo espacio, pusieron un sillón grande, color gris ceniza que bordeaba la chimenea de piedra que habían pedido construir y frente a la que se calentarían en las pocas noches de frío que al año tiene Murcia. En la parte de abajo disponían de un cuarto de aseo para invitados.

			En mitad del salón, había una escalera cuya barandilla tenía los mismos detalles que las lámparas que salían del techo del salón principal.

			Al subir las escaleras había cuatro puertas que correspondían a tres habitaciones y un baño con griferías de color bronce. La habitación del matrimonio tenía una cama con estructura de madera de haya y en las cuatro esquinas de la misma subían casi a la altura del techo unos barrotes, también de la misma madera, que entre ellos conectaban unas finas y suaves cortinas de seda que daban la sensación de estar dentro de la cama de unos reyes del medievo.

			El resto de habitaciones aún no estaban terminadas, pero eso no era primordial ahora mismo para ellos, querían empezar a vivir allí y las partes que faltaran se harían a su debido tiempo. Mientras tanto, disfrutaban del sexo en cualquier rincón de la vivienda estrenada, de las caricias y besos que acompañaban sus desayunos y de las fiestas nocturnas que organizaban con sus amigos casi todos los fines de semana.

			LA MADRE TIERRA

			Entre las jornadas laborales en la empresa, las compras de detalles que iban completando el nuevo hogar y los bonitos amaneceres que desde la habitación principal vivía la pareja, el césped del jardín ya había crecido, las hojas de los árboles se movían del frío un nuevo invierno y la energía de Gea iba decreciendo, tenía nauseas en determinadas horas de la mañana y su marido comenzó a preocuparse.

			Ella no daba mucha importancia a su bajada de energía ni a las indisposiciones que sufría, pero el hombre, casi obligándola, la consiguió llevar a la consulta de Brígida, una doctora amiga de los Carriel que diagnosticó en la chica lo que, sin planificar, les ocurre a muchas parejas: ¡En el vientre de la tierra había comenzado a latir la vida!

			Al salir de la consulta de la doctora, la pareja no medió palabra, llegaron al coche y antes de arrancar, Gea rompió el silencio:

			—¡Vamos a ser padres!

			A lo que Iván respondió: 

			—Aunque no lo esperáramos y no haya sido capaz de reaccionar en la consulta, ¡no hay nada que más me emocione que des vida a nuestro primer hijo!

			Gea sonrió y comenzó a llorar de la alegría, añadiendo: 

			—¡Es un shock, pero es el mejor diagnóstico que podrían haberme dado! ¡Iván, contigo soy la mujer más feliz del mundo, superas todas mis expectativas de sueños por cumplir! ¡Te amo!

			La pareja se abrazó dentro del vehículo y comenzaron a conducir hacia un nuevo destino en común: la paternidad.

			Los meses de embarazo sucedían rápidos, y la chica superó las náuseas de los primeros meses para dar paso a contemplar cómo en su vientre crecía su primer hijo con el hombre al que prometió un «siempre juntos» que sería inquebrantable. Ese bebé fortificaría aún más el amor que sus padres se tenían, ¡Gea estaba segura de ello!

			Iván estaba pendiente de ella y de sus demandas y preocupaciones de embarazada primeriza. Al quinto mes de gestación ya sabían que su bebé sería una niña y también que, cuando diera a luz, ella se apartaría de los negocios en la empresa durante un año.

			¡El matrimonio lo había preparado todo! Comenzaron a dar color a las paredes de una nueva habitación y empezaron a almacenar en ella toda clase de detalles para que su niña se sintiera como una princesa cuando llegara a este mundo.

			Tenían comprado un carrito con accesorios de paseo, para el coche, de viaje…, ropa minúscula para vestir a su hija, una canastilla de bebé donde la sacarían del hospital cuando llegara el día y varias tartas de pañales y sonajeros, que al parecer era el regalo estándar de los amigos y familiares, que no se ponían muy de acuerdo a la hora de regalar detalles para el futuro bebé.

			La pareja pensaba que entre tanto pañal se iban a perder, pero no importaba, ellos siempre estarían juntos, y más ahora que serían tres.

			Tras un parto bastante ágil y sin complicaciones, la pareja ya tenía en sus brazos a la pequeña Alma, que nació una fría madrugada de noviembre. La llamaron así por el sentimiento que desde ese momento inundaba sus vidas, la emoción de que sus almas habían creado una nueva y esta contaría con todo el amor del mundo, que le darían sus ilusionados y primerizos padres.

			LAS VISITAS DE HELENA

			Al llegar a la casa tras el alta hospitalaria, Iván encendió la chimenea del salón mientras su mujer cambiaba a la niña para darle el biberón. Gea estaba teniendo problemas para alimentar a la pequeña, ya que no le terminaba de bajar la leche.

			Le habían recomendado que, si los niveles de esta no subían, sería mejor darle alimentación por biberón. No era ningún problema, la niña crecería igual de sana, pero la madre se sentía frustrada, no podría dar el pecho a su hija como deseaba.

			Iván se encargaba de dar calor al salón y de reconfortar a su mujer, que estaba un tanto débil y triste. 

			Era un hombre comprensivo y siempre que la veía mal le decía la misma frase: «Da igual lo que hagas, siempre serás la mujer perfecta y una madre ejemplar». Sonaba a frase hecha, pero ella se sentía reconfortada al escucharla.

			Pasaron los quince primeros días en la casa y el hombre se incorporó tras esas dos semanas de nuevo a la empresa de conservas alimenticias, que en ese momento gestionaba totalmente con Gea tras jubilarse su padre, Román Carriel, y como habían pactado, Gea se quedó en casa cuidando a la pequeña. Al fin y al cabo, Alma era la prioridad de esa casa y la luz que la hacía más bonita.

			Transcurridos los tres primeros meses, la mujer ya se había adaptado a este nuevo periodo de rutina. Se levantaba temprano, preparaba el desayuno para los dos y, si la niña no se había despertado, disfrutaba de la compañía de su marido hasta que este se iba. Después, alimentaba a la niña, arreglaba las habitaciones, ordenaba la terraza, preparaba la comida…

			Tras haberse dedicado a estudiar tan duro y a trabajar en el negocio familiar de su marido para demostrar a los demás que su puesto se debía a sus esfuerzos y conocimientos y no a ser la esposa de un Carriel, estaba explotando una nueva faceta: la de ama de casa y madre.

			Aunque la bebé le ocupaba mucho tiempo, estaba encantada y relajada. Pese a sus últimos análisis que marcaban un poco de anemia, ella sacaba fuerzas para cuidar de su familia. Ese era su nuevo trabajo.

			Para paliar los ratos de soledad, Helena aparecía de visita casi todos los días con la excusa de ver a su sobrina, pero la mayor parte del tiempo lo pasaba en el jardín tomando café, fumando, hablando por el móvil y aprovechando el poco sol que había en esa época.

			En otras ocasiones, Helena terminaba con los nervios de su hermana, pero en esos momentos y durante sus visitas, Gea se distraía oyendo las historias que siempre contaba su hermana sobre sus discusiones en la tienda de ropa donde trabajaba, los problemas que le daban los chicos… Aunque Gea solía compadecerse de las parejas de su hermana; creía que, si como hermana era difícil, ser su novio debía ser insostenible.

			Además de las conversaciones de la chica en cada visita y de su compañía, la pequeña Alma sonreía cada vez que veía a su tía, y si la princesa se alegraba de las visitas de su excéntrica tía, eso era suficiente. Además, en este tiempo había aprendido a escuchar a Helena y empezaba a acercarse más a ella.

			Estaba siendo un gran apoyo. A Iván no le agradaba mucho cuando, algunos días, Helena pasaba demasiado tiempo allí.

			Ellos no tenían muy buena conexión, pero tenían algo en común que les hacía ser cordiales: ambos adoraban a Gea y por ella disimulaban la guerra fría.

			¿QUÉ LE SUCEDE A IVAN?

			En ese tiempo como padres, las relaciones íntimas entre la pareja habían disminuido, pero Gea no le daba importancia a ello, puesto que con Alma en casa, tenían menos ratos de intimidad.

			Por otro lado, Iván llegaba bastante tarde de la oficina casi a diario, pues según él estaban desbordados de trabajo. A eso se sumaba que cada vez se comunicaban menos.

			El hombre llegaba cansado y no le apetecía responder a las preguntas sobre el trabajo que le hacia su mujer, siendo en ocasiones un tanto borde en sus respuestas.

			Se cumplió el tercer mes de vida de Alma y pensaron en organizar una merienda-cena en casa para reunir a la familia. Gea compró aperitivos, cerveza y refrescos para todos los invitados. Acudió la familia de Iván y los padres y hermana de la chica.

			La reunión transcurrió bien pero hubo una gran ausencia, la de Iván, que no acudió a la casa hasta las once de la noche. Cuando llegó, encontró a su mujer y a Helena en la terraza de la casa, puesto que el resto de invitados se habían ido.

			Iván salió hasta donde estaban las chicas, soltando un comentario desagradable a Helena.

			—¿Aún estas aquí? Hoy has alargado demasiado la visita, ¿no?

			—Me he quedado con mi hermana, ya que a ti no se te ha ocurrido llegar a tiempo a la fiesta de tu hija. Pero tranquilo, esta vez Alma no te ha echado de menos.

			—¡La fiesta! ¡La he olvidado por completo!

			Helena cogió su bolso, dio un beso a su hermana y salió de la casa sin despedirse de Iván.

			Cuando la pareja estaba ya sola, comenzó la discusión por parte de Gea.

			—¿Cómo te has podido olvidar de la fiesta para la niña? ¿Era tan importante lo que estabas haciendo?

			—Estaba en la oficina, trabajando, ¿dónde crees que me he ido?

			—Pues no lo sé, porque últimamente no cuentas nada. ¡Yo no soy adivina!

			—Trabajo para que tú puedas estar tranquila con la niña en casa y solo recibo críticas por tu parte —añadió Iván, enfadado.

			—No es una crítica, es que no entiendo cuánto trabajo puedes tener para llegar tan tarde y olvidarte de la reunión con la familia. Todos preguntándome por ti y tú ni siquiera me has cogido el móvil las seis veces que te he llamado.

			—¡No me apetece discutir contigo, ni explicarte lo que he hecho en la oficina hasta tan tarde!

			—Ya lo sé, me va quedando claro, aunque deberías recordar que yo también soy parte del negocio, tengo derecho a que me informes.

			—Gea, me duele la cabeza y no quiero hablar más.

			—¡Perfecto, tú siempre marcas cuando acaba una conversación!

			—¡Así es!

			—¡A veces no reconozco en ti al hombre del que me enamoré!

			Iván no respondió a la última frase de su mujer, se metió en el baño y se dio una ducha. Después se fue a la cama sin hablar con ella.

			Gea se quedó un rato en el salón y cuando se fue hacia el dormitorio para meterse en la cama, le preguntó a su marido:

			—Mañana llevaré a Alma con la doctora Brígida, ¿me vas a acompañar?

			—¡Tengo una reunión a primera hora! ¡No podré ir esta vez contigo!

			Ambos se dieron la vuelta, dándose la espalda en la cama, y de nuevo pasó otra noche y amaneció un nuevo día.

			RAÚL Y SU SONRISA PERFECTA

			A la mañana siguiente tocaba visitar la consulta de Brígida para una nueva revisión. Alma estaba sana, pero su madre tenía aun algunas molestias derivadas de la anemia. 

			Iván siempre sacaba un hueco para acompañarlas al médico, pero tras la discusión de la noche anterior, que se sumaba a otras sin resolver, el hombre buscó una excusa para irse antes al trabajo esa mañana.

			Gea salió con su hija de la casa y se dirigía a la consulta de Brígida cuando Helena paró el coche en la entrada de casa.

			—¿Dónde vas, hermana?

			—Al médico, a ver cómo llevo la anemia tras estos últimos análisis.

			—¿No te acompaña Iván?

			—Tenía una reunión, pero creo que sigue molesto por una discusión que tuvimos anoche cuando te marchaste.

			—Venía a ayudarte con la niña.

			—¿A ayudarme con la niña o tomar el sol?

			Helena, riendo, añadió:

			—Sí, un poco de sol también quería tomar, pero bueno, te acompaño al médico y así no vas sola.

			—Da igual, si no quieres venir, entra y me esperas en la terraza mientras vuelvo de la revisión.

			—Hermanita, mi sobrina y tú estáis antes que un buen bronceado. ¡Sube al coche y os llevo yo! Además, aún no es época de mucho sol.

			Y así fue, la chica colocó en el coche de su hermana la silla de viaje de la niña y se subió al vehículo, dirigiéndose las tres a la consulta de Brígida.

			Llamaron al timbre de la consulta, que se encontraba en uno de los edificios de la calle Pérez Casas. Subieron las escaleras del edificio y, al entrar en la sala, la recepcionista de la doctora las invitó a sentarse mientras esperaban. 

			Helena tenía en brazos a Alma y le susurraba entre risas:

			—¿A que estas mejor con la tita Helena que con la tita Rosa? ¡Claro! —Con voz infantil— ¡Porque yo soy más simpática!

			Gea interrumpió el monólogo de su hermana y añadió:

			—Este no es un buen lugar para tratar preferencias de parientes. Además, mi hija es muy lista, pero no te comprende y creo que cuando crezca seguirá sin hacerlo, como todos.

			—Tienes que reconocer que tu cuñada es una mujer muy insípida. Lo único que no entiendo de ella es el marido tan guapo y simpático que tiene. Seguro que lo obliga a estar con ella, lo chantajea de alguna manera, si no, no se entiende esa pareja.

			—Pues no te lo que quería decir, pero ya que sacas el tema de mi cuñada y su marido… ¡Iván cree que coqueteas con él y no le hace gracia! Yo le dije que es tu carácter, que no hay coqueteo ninguno…

			—¡Claro que no le hará gracia! Si deja a su hermana por venirse conmigo, a esa mujer no la coloca con otro hombre! —dijo Helena entre carcajadas.

			—Pero ¿es cierto? ¿Coqueteas con mi cuñado?

			—¡Simplemente soy amable con él y él lo es conmigo! Pero tranquila, hermana, que los casados me dan mucha pereza. Lo que pasa es que a Iván no le caigo bien.

			—Sí, le caes bien, pero podrías ser más agradable también con Rosa, al fin y al cabo sois familia.

			—Sí, seré más agradable con la siesa de tu cuñada Rosa, ¡pero que no se ofenda si Alma me tiene a mí como su tía preferida! —bromeaba de nuevo Helena.

			En mitad de esta conversación familiar, la recepcionista de la consulta les indicó que podían pasar.

			Primero entró Gea y, tras ella, Helena con la pequeña en brazos, pero la doctora no se encontraba en la consulta como de costumbre. En su lugar, las hermanas encontraron a Raúl.

			Raúl es un hombre de unos 30 años de edad, alto, con el pelo castaño claro un tanto alborotado, unos ojos azules que daban color a una dulce y penetrante mirada y labios carnosos que se disimulaban bajo una barba corta de varios días y poco arreglada.

			A través de la bata blanca que llevaba puesta y sin abrochar, se intuía un cuerpo atlético que se cubría con ropa deportiva: un pantalón gris con algún motivo oscuro y una camiseta negra de deporte, de esas que realzan el torso de los hombres con la musculatura muy definida.

			Pero, de todo el conjunto de rasgos físicos que el chico poseía, lo que más llamó la atención de las hermanas fue su enorme y blanca sonrisa, que parecía salida de un anuncio de dentífricos.

			Tras el shock inicial de las chicas, Helena dijo la primera frase que rompió el silencio del momento.

			—Tú Brígida no eres, ¿verdad?

			Raúl respondió riendo, a la obvia pregunta de Helena.

			—¡No! La estoy cubriendo porque está enferma. Soy su sobrino, Raúl. ¡Encantado! —Se produjo un silencio—. Por lo que veo en el historial de pacientes de mi tía, tú no es la primera vez que vienes, Gea, y la pequeña que llevas en brazos es tu hija Alma, supongo.

			Helena respondió:

			—¡Alma si es ella, pero yo no soy su madre! Soy Helena, la tía divertida. Gea es esta chica que está a mi lado, y al parecer se ha quedado muda de repente, porque no media palabra desde que hemos entrado a la consulta.

			Gea rompió su silencio en cuanto consiguió dejar de mirar la sonrisa del hombre y se pronunció. 

			—¡Disculpa! Raúl has dicho que te llamas, ¿no? No me he quedado muda como dice mi hermana.—Añadiendo una sonrisa— Solo esperaba ver a Brígida, pero nada más ¿Ella está bien?

			—Sí, pero tuvo una caída y se ha fracturado dos costillas, no volverá hasta dentro de un tiempo —Se produjo un nuevo silencio—. Yo realmente trabajo en un consultorio público de salud familiar, pero mi tía me pidió que pasara consulta a determinados pacientes suyos en su ausencia, entre ellos tú, y puesto que ella y yo tenemos ambas especialidades, pediatría y medicina familiar, pues acepté sustituirla.

			»Ella me ha explicado todo que tu suegro es muy buen amigo suyo, que tu tenías que recoger los resultados de un análisis y también la revisión de la pequeña de los tres meses.

			Sonriendo de nuevo y sin dejar de apartar la mirada de los ojos de la chica, añadió:

			—¡Eres una paciente VIP! ¡Tengo que estar informado!

			Helena, con una voz insinuante y provocadora dijo:

			—¿Y en qué centro de salud trabajas? ¡Es por cambiarme de médico!

			—En la zona del barrio del Carmen, ¿vives por allí?

			—No, pero me podría mudar…

			Frente a las insinuaciones de Helena, el medico comenzó a dirigirse a ver los análisis de Gea y también a chequear a Alma.

			Raúl explicó a la muchacha que su hija llevaba un crecimiento y desarrollo normalizados, pero que ella seguía teniendo un poco de anemia en los análisis, recomendándole hacer algo de deporte y recetándole un medicamento para combatir la debilidad de los últimos meses.

			Al terminar sus recomendaciones, Gea añadió:

			—¡Gracias, doctor! No he sido nunca de hacer deporte, pero tengo que cuidarme un poco más. ¡Tienes razón! 

			—Si no sabes qué deporte practicar, en principio yo te recomendaría el gimnasio que hay a una manzana, justo al lado de este edificio. ¡Yo entreno allí!

			»Los entrenadores son muy profesionales y tienen mucha variedad de actividades, prueba a ver qué tal te va en alguna de ellas. Bueno y por la niña ya te digo, no te preocupes, tienes una hija muy sana

			Gea concluyó la conversación.

			—¡Vale, Raúl! Tomaré el consejo del ejercicio, aunque soy poco constante. Saluda a tu tía y dile que se recupere pronto.   

			Raúl despidió a las hermanas con un apretón de manos, pero el que le dio a Gea más bien pareció una caricia que acompañó con una nueva sonrisa, blanca y perfecta.

			ALMUERZO DE HERMANAS Y PREGUNTAS

			Al salir de la consulta, las hermanas cogieron una mesa en la terraza de una cafetería del Tontódromo; pidieron dos refrescos y un bocadillo vegetal de atún para compartir. 

			Gea preparó un biberón y se dispuso a dárselo a la niña. Helena comenzó la ronda de preguntas.

			—¿Vas a volver a los negocios con Iván pronto? 

			A lo que Gea respondió que volvería a retomar su vida de empresaria antes de lo previsto, ya que Iván estaba muy irascible por el estrés del trabajo y quería ayudarle. ¡Creía que la necesitaba a su lado en los negocios!

			Helena continuó hablando.

			—¡Me he enterado de que en más o menos un mes viene Vanesa Martín a tocar a Murcia! ¿Por qué no vamos? ¡A ti te encanta!

			—No puedo dejar a Iván con la niña solo…¡Se volvería loco! No está acostumbrado.

			—Yo voy a ir con mi chico, ya te convenceré, pero tú nos acompañas.

			—¿Tu novio? ¡Eso es nuevo! —dijo Gea.

			Helena sonrió y añadió:

			—¡Llevamos poco tiempo! ¡A ver cuánto duramos! —Tras una pausa, cambió de tema, lanzando a su hermana una pregunta directa—. Te ha gustado el médico, ¿verdad?

			A lo que la Gea respondió:

			—Es guapo, pero yo estoy casada.

			—Ya sé que tienes que aparentar que solo te gusta tu marido, pero el chico es espectacular y no dejaba de mirarte —dijo entre risas.

			—Nos miraba a las dos.

			—Ya, pero a ti de manera distinta. ¿No te da morbo que un hombre tan guapo te mire con deseo? —dijo Helena con voz insinuante.

			—¡Claro que no! Además, últimamente no tengo deseo sexual ni por mi marido.

			—¿Y a qué crees que se debe?

			—No lo sé, pero desde que nació Alma, no tenemos muchos ratos para nosotros. Por otro lado, estoy fuera de los negocios y no quiere contarme casi nada de la empresa —Hizo una pausa y siguió hablando—. Además, discutimos por tonterías y las discusiones no ayudan a aumentar mi deseo. Ambos estamos irascibles.

			—A lo mejor no son tonterías y detrás de esas discusiones «tontas» se esconde un problema.

			—¡No hay ningún problema! Además, nosotros estamos hechos el uno para el otro.

			—No lo sé, yo no entiendo de matrimonios, pero creo que si algo no va bien, hay que comunicarse…

			Gea, algo agobiada, sentía que Helena podía tener razón, pero no soportaba que nada se escapara de su control y decidió zanjar la conversación.

			Ambas terminaron el almuerzo y regresaron a casa de Gea en el coche de Helena.

			Al dejarla en la puerta de la casa, Helena le repitió: 

			—¡Piensa lo del concierto! No pararé hasta que me digas que vienes con nosotros.

			Gea resopló y le dijo que lo pensaría, metiéndose en casa con su bebé.

			DE NUEVO A LA CONSULTA

			Después de un mes, las discusiones comenzaron a estar más presentes en la pareja y aparecieron algunos reproches que hacían que la pareja se alejara aún más. Apenas se comunicaban y solo hablaban de Alma. Gea volvía a la consulta del doctor, pero esta vez sin Helena.

			Al llegar de nuevo al consultorio, Raúl le preguntó a Gea si había empezado a hacer deporte, a lo que la chica respondió tímidamente que no. Raúl le dijo que, a pesar de no seguir sus indicaciones, había mejorado de su anemia y le lanzó otra pregunta.

			—Me dijiste que el deporte no es lo tuyo, pero ¿el café te gusta?

			—¡Sí, claro que me gusta!

			—Es que me voy a tomar un descanso y no me gusta desayunar solo, ¿me acompañas con un café?

			Gea respondió que sí mientras el joven se quitaba la bata blanca, dejando ver un poco más claro que el cuerpo que se intuía debajo del uniforme médico era como el de un dios griego esculpido con un cincel.

			La chica miraba de reojo el cuerpo del médico, que se intuía perfecto bajo la indumentaria deportiva. Se levantó de la silla y, empujando el carrito de Alma, salió con Raúl de la consulta.

			Anduvieron hasta la cafetería del Tontódromo, donde la última vez había almorzado con su hermana Helena. 

			Gea buscó una mesa apartada del resto de clientes, no quería que la vieran desayunar con un hombre que no fuera su marido, podrían pensar cosas que no eran ciertas.

			El desayuno comenzó con dos cafés, uno con leche para él y otro cortado para la chica, acompañados de unas tostadas de mantequilla y mermelada de fresa.

			Raúl rompió el silencio.

			—¡La niña esta genial! Tienes mucha suerte de tener una hija sana y tan guapa.Tu marido tiene un tesoro con vosotras.

			—Sí, la verdad es que Iván nos cuida mucho —Por dentro pensaba que Iván había dejado de comportarse como antes, pero no iba a decirlo, puesto que ella era capaz de dominar esa situación sola.

			—Cuando os vi en la consulta, pensaba que la niña era de tu hermana. Ella es mayor que tú, ¿verdad?

			—Sí, es casi diez años mayor que yo. Es el torbellino de la familia, siempre se sale con la suya —En ese momento, dio un trago a su café y continuó hablando sobre Helena—. De hecho, hace unas semanas, cuando salimos de tu consulta, me insistió, al llevarme a casa, para que fuera con ella al concierto de Vanesa Martín. Cada vez que hablamos, me lo recuerda y me lo estoy pensando

			—¿Qué pasa, que no te gusta su música?

			—¡Al contrario, me encanta! Me parece una poetisa que pone el alma en cada letra que escribe. Pero con la niña, la casa, en fin… Salgo poco desde que fui madre —aclaró la muchacha.

			—¿Por qué no la dejas con tu marido y te distraes un poco con la música?

			—Él últimamente no está muy receptivo a nada, no creo que quiera quedarse con Alma solo, no está acostumbrado.

			—¿Poco receptivo? ¿Tenéis problemas?

			—¡No! Ninguno en cuestión, solo que siento que no cuenta conmigo para determinadas cosas y antes sí lo hacía... Y la verdad es que yo tampoco me sincero mucho con él últimamente… —De repente paró de hablar, tomó aire y continuó—. No entiendo por qué te cuento todo esto a ti... ¡Apenas te conozco! —exclamó la chica sin saber por qué hacía participe a ese hombre de sus problemas conyugales.

			Raúl, que vio un tanto agobiada a la chica, añadió sonriendo:

			—Lo has hecho porque has descubierto mi secreto: soy muy bueno escuchando.

			Tras una sonrisa de ambos, por el tono bromista de Raúl, se dio un silencio un tanto prolongado que duró cinco segundos de miradas del uno al otro y un último trago de los cafés de ese primer desayuno juntos.

			Raúl, rompió ese silencio.

			—Bueno, pues me tengo que meter de nuevo a la consulta. Gracias por acompañarme al desayuno.

			»Por cierto, a mí también me encanta Vanesa y voy también al concierto de Murcia con mi primo.

			—¡Pues que disfrutes del concierto!

			—¿Te importa darme tu número de teléfono? Por si te animas a ir, me avisas y tomamos una cerveza juntos. Irías con tu hermana, ¿no?

			—¡Sí! Si me animara, iría con ella —dijo esquivando la pregunta sobre su número de teléfono.

			Raúl, insistió. 

			—Entonces, me das el número y nos vemos allí… si vas.

			Gea pensó que no estaba bien darle su número a un hombre casi desconocido, pero la insistencia del médico la hizo borrar ese pensamiento y, actuando por un impulso, se decidió a facilitarle su número

			Ella tenía claro que amaba a Iván, a pesar de no estar en su mejor momento con él.

			Raúl apuntó el número en su teléfono y añadió:

			—Te doy un toque y apuntas el mío.

			—¡De acuerdo! Pero ya te digo que no creo que vaya finalmente

			Con esta última frase de la chica, se despidieron. El hombre volvía al trabajo y Gea, empujando el carricoche de su hija, se dirigió hacia su coche, pensando nuevamente si darle el teléfono a Raúl había sido buena idea.

			GUERRA FRÍA 

			Cuando llegó de la consulta, transcurrió el resto del día con las mismas rutinas de siempre: hizo la colada de los tres, limpió los cuartos de baño, jugó con la niña, preparó la comida y hoy no había visita de Helena.

			Sobre las ocho de la tarde llegó Iván del trabajo, con el gesto un tanto raro. Entró y colgó la chaqueta y el maletín y se acercó a besar a la niña.

			—¡A mí no me saludas! —exclamó Gea.

			Iván se acercó, la besó y se dirigió sin más a la cocina. La chica se había dado cuenta de que necesitaban hablar acerca de las ultimas discusiones que habían tenido.

			Cuando entró en la cocina, se dirigió a su marido nuevamente.

			—Iván, desde hace unos meses no hablamos como antes. Solo quiero que todo vuelva a la normalidad. Soy tu mujer, no podemos estar en esta guerra fría absurda.

			—Yo quiero estar bien contigo, pero me dolió mucho que me dijeras que no me preocupa Alma porque se me olvidó su fiesta —respondió Iván.

			—Sé que la quieres soy consciente del esfuerzo que haces a diario en la empresa. Yo solo quiero que no te pierdas momentos especiales con ella. Últimamente me siento muy sola.

			Tras estas frases de la chica, se miraron y ella continuó abriéndose.

			—Te veo un rato por la noche y apenas nos comunicamos como antes, y tampoco es que tengamos muchos momentos de intimidad.

			»Me siento un poco frustrada, todo el día aquí metida en casa. Alma ya tiene cuatro meses y creo que no voy a esperar a que cumpla su primer año para trabajar de nuevo. El mes que viene me quiero incorporar de nuevo a los negocios contigo.

			Iván, sorprendido y un tanto nervioso, dijo:

			—¿Estas segura? Ahora mismo está cubriendo tu puesto una chica nueva y se le da bastante bien.

			—¡No sabía que había nuevas incorporaciones!

			—Se llama Laura y acaba de terminar la carrera de Empresariales, como tú. Tiene mucho interés y un gran potencial. Lleva unos tres meses en la empresa —Se quedó en silencio y añadió—: Cuando tú llevabas un mes de baja más o menos se incorporó.

			Gea estaba sorprendida de que en esos meses no hubiera mencionado a Laura en ningún momento y exclamó:

			—Pero cuando yo vuelva me quedaré de nuevo con mis funciones. Tendrás que despedirla, ¿no?

			—¡Tú seguirás con tus funciones, por supuesto! A ella, le buscaremos otro hueco en la empresa.

			—Entonces me incorporaré a la empresa en un mes, como ya te he dicho. Cuando pasen las fiestas de primavera, dejaré a Alma en la guardería y vuelvo al trabajo.

			Se produjo un silencio entre la pareja. Iván seguía de pie en la cocina, apoyado en la encimera comiendo pan tostado de bolsa con un poco de paté, pero respondió a su mujer un tanto frío y sin debatir.

			—Creo que deberías esperar, pero tú decides.

			Gea abandonó la cocina y se dirigió al cuarto de baño, se duchó, se lavó el pelo y después se puso un camisón de encaje negro que le encantaba a Iván. 

			Quería acercarse a él, borrar las inseguridades que le producía aquella falta de comunicación con su marido, y se presentó delante de él con la prenda de encaje puesta.

			Iván la miro y le dijo:

			—Hace un poco de frío para ese camisón.

			—Solo quiero hacerte un recordatorio, para que veas la mujer que tienes esperando en casa siempre.

			Iván sonrió tímidamente, se levantó despacio del sofá y abrazó a Gea. Después la besó en los labios y la cogió de la mano para llevarla al dormitorio.
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